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Hace 30 años los artífices y paladines del neoliberalismo aseguraban que la 
historia llegaba a su fin. Un cuarto de siglo ha transcurrido desde que el 
Comandante Hugo Chávez ganara las elecciones en Venezuela y tras ese 
hecho se generaron otras expresiones de rebeldía popular en el continente 
americano y en el resto del Sur Global, que demostraron que la tesis neoliberal 
estaba lejos de ser válida.  Por el contrario, las primeras décadas del siglo XXI 
han sido testimonio del nacimiento inevitable y sísmico de un nuevo orden 
mundial en el que los pueblos se resisten al proyecto de dominación del capital 
que sólo ha profundizado los niveles de desigualdad social, la dependencia 
sobre estructuras que reproducen la pobreza, la depredación del planeta y de 
los bienes comunes de la naturaleza y una escalada bélica sin precedentes. 

Vivimos en una etapa en que el concepto de imperialismo toma un nuevo 
significado. La fase superior del capitalismo, como la denominara Lenin, se 
eleva a una etapa aún más compleja, lo que algunos expertos han identificado 
como “hiperimperialismo”. En este nuevo momento la voracidad, versatilidad y 
capacidad de reproducción se expande, pero, a la vez, su dominio y control se 
va limitando en las áreas fundamentales de la productividad y las finanzas 
globales. Este imperialismo, concentrado el concepto geopolítico del Norte 
Global, recurre a la guerra híbrida y multidimensional y al control de la 
información como sus últimos recursos para mantener su hegemonía, trata de 
compensar su debilidad financiera y productiva con el uso de la fuerza militar 
y otros medios de sometimiento forzado a sus designios, cada vez menos 
legítimos y obedecidos. 

El conflicto inducido en Ucrania, el genocidio en marcha contra el pueblo 
palestino, los combates en la República Democrática del Congo, en Sudán, en 
Yemen, en Siria o en el Sahara Occidental, la violencia y crisis institucional
en Haití, los bloqueos y medidas criminales contra Cuba, Venezuela, Nicaragua 
y a una tercera parte de la humanidad, el renacimiento del fascismo en Europa 
y su expansión a otras regiones y la debilidad de las Naciones Unidas para 
poner freno a todas estas amenazas, nos permiten ver la urgencia del 
momento histórico. El imperialismo reacciona cual fiera herida y lanza sus 
zarpazos más salvajes, para que no noten que se desangra por todas partes. 

Por otro lado, en Nuestra América Latina y Caribeña, las ideas de unión de 
Simón Bolívar encontraron nueva tierra fértil en las condiciones objetivas y 
subjetivas que fueron creando los pueblos en este siglo. Así, se conformaron 
plataformas, programas y organismos que orientaron un camino de unidad e 
integración sobre la base del respeto mutuo, la complementariedad, la 
solidaridad y la construcción de un equilibrio en el mundo, con justicia y 
equidad: La Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América 
(ALBA-TCP), se inspira y es la principal portadora de esas ideas y principios 
renovados. 

Mientras tanto, China hoy se convierte en el motor que mueve la economía 
mundial y los BRICS+ van conformándose en un polo económico que supera ya 
la fuerza económica de los principales países capitalistas juntos. La voz de los 

pueblos, que se escuchó desde el primer Foro Social Mundial en Porto Alegre, 
se sigue escuchando en el campesinado de la India o de Europa, en el 
anticolonialismo del Sahel, en las manifestaciones por las calles de Nueva York 
que claman por la paz en Palestina y en tantos lugares más. 

En medio de esta gran confrontación por la vida, los movimientos y 
organizaciones populares del mundo, junto a los gobiernos que intentan 
impulsar una política independiente, tenemos el desafío de construir y 
coincidir en una agenda de trabajo mínima común, donde nuestros diversos 
puntos de vista y experiencias puedan confluir para generar una alternativa 
que defienda el derecho a la soberanía y a la vida con dignidad en nuestro 
planeta. La Madre Tierra está al límite en su tensa relación con la humanidad. 
Para armonizar las relaciones humanas y naturales, debemos llegar a los 
acuerdos y consensos que nos permitan crear las condiciones 
imprescindibles para torcer el rumbo de la historia hacia la vida, hacia los 
pueblos, hacia el equilibrio. El Maestro y mentor de Bolívar, Simón Rodríguez 
afirmó:

“La mayor FATALIDAD del hombre
en el ESTADO SOCIAL
es NO TENER con sus semejantes
un COMÚN SENTIR
de lo que conviene a todos
La EDUCACIÓN SOCIAL remediaría este mal;
pero
nos entendemos poco sobre el sentido de la palabra,
y se oponen a su establecimiento, dificultades
que no costaría mucho vencer.”

Debemos entonces garantizar ese común sentir y vencer a todas las fuerzas y 
dificultades que se interpongan y traten de impedir que alcancemos un 
destino compartido de paz y armonía integral.  

La era postpandemia nos dejó como marca la pérdida de 7 millones de 
personas y la prueba fehaciente de que el sistema del capital no está 
concebido para proteger la vida humana,  ni la del planeta.  Los pueblos del 

mundo deben enfrentarse a las amenazas de imponer un “orden basado en 
reglas” que violenta los principios de la Carta de las Naciones Unidas y busca 
disminuir el papel del Estado. 

Por esa razón en 2021, entre la Secretaría Ejecutiva del ALBA-TCP, junto al 
Instituto Simón Bolívar para la Paz y la Solidaridad entre los Pueblos y el 
Instituto Tricontinental, tomamos la iniciativa de realizar un encuentro de 
Centros de Pensamiento e Investigación Social, cuyo documento resultante 
esbozó algunas ideas bajo un ambicioso Plan para salvar el planeta, que hoy 
actualizamos y presentamos como para su discusión y concreción. Insistimos,  
ante esta nueva y definitiva encrucijada para la humanidad,  presentamos 
estas ideas con el fin debatirlas y generar una agenda mínima de acciones 
concretas y alternativas al sistema dominante, para que entre pueblos, 
movimientos y organizaciones políticas y Estados independientes, podamos 
hacer frente  en conjunto a los principales desafíos de la humanidad y del 
planeta.  Una agenda de carácter mundial porque estamos convencidos de que 
no hay soluciones individuales a las crisis que enfrentamos; una nueva 
Alternativa Social Mundial, que mueva a las mayorías a partir del Común Sentir. 

El capitalismo imperialista, en esta nueva época de hiperagresión y declive 
inevitable, ha mostrado ser un sistema de muerte y destrucción, con 
consecuencias impredecibles para la naturaleza, guerras, genocidios, 
hambre, desigualdad y miseria. Eso sí, un sistema con cimientos poderosos y 
capacidad de mutación, que aunque se debilita, no desaparecerá solo. Es 
justo en estos tiempos cuando la unión de los pueblos se hace vital si 
queremos salvar al planeta y a la humanidad. Este documento es una 
invitación para consolidar esa unidad indispensable y al debate constructivo 
que nos lleve a generar la fuerza necesaria para vivir y vencer con dignidad. 
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Introducción
Un Nuevo Proyecto Contra el Hiperimperialismo.
Vijay Prashad (Tricontinental) y Carlos Ron (ISB).

Los países del Norte Global están inundados de sistemas de armamento que 
tienen la capacidad de destruir el mundo múltiples veces. Los países del Norte 
Global no sólo tienen ejércitos letales y peligrosos, sino que son los mayores 
exportadores de armas al resto del mundo, avivando conflictos que podrían 
resolverse por la vía diplomática. Cuanto mayor es el arsenal de armas, mayor 
es la confianza en que serán el árbitro de las disputas, y así, incluso los 
problemas insignificantes que pueden resolverse mediante negociaciones se 
convierten rápidamente en guerras. Para los países del Norte Global, la idea 
misma de diplomacia se ha reducido a "diplomacia militar", en la que los 
generales dejan de lado a los civiles y dirigen la conversación con 
fanfarronería. Es este abrumador poder militar del Norte Global el que ha 
inaugurado la etapa del hiperimperialismo, un imperialismo peligroso y 
decadente.

Se ha elegido el nombre de hiperimperialismo para indicar el carácter 
frenético de este imperialismo, el uso excesivamente entusiasta de la fuerza 
armada para resolver problemas. Es un nombre que se ajusta a la actitud del 
Norte Global, que opera como un bloque a través de una formación política (el 
G-7), una alianza militar (la OTAN) y una operación de intercambio de
inteligencia (la red de Inteligencia de los Catorce Ojos). Estados Unidos está
en el núcleo de este bloque hiperimperialista, con los aliados subordinados
de Europa, Japón y Corea del Sur siguiendo obedientemente los caprichos de 

Washington. No basta con provocar una guerra en Ucrania empujando a la 
OTAN hacia el este, sino que el bloque hiperimperialista del Norte Global está 
ahora husmeando y presionando en Asia oriental a través del intento de 
expansión de la OTAN y de provocaciones en relación con Taiwán. Es casi 
como si el bloque hiperimperialista deseara una guerra mundial masiva que se 
centraría en sus adversarios, los que considera sus "rivales casi pares" de 
China y Rusia.

Peligroso

Un nuevo estudio del Instituto Tricontinental de Investigación Social 
("Hiperimperialismo: Una nueva etapa decadente y peligrosa", enero de 2024) 
señala que los estimados anteriores del gasto militar estadounidense están 
muy por debajo de la realidad. De hecho, un análisis adecuado del presupuesto 
estadounidense muestra que el gasto militar en 2022 fue de 1,53 billones de 
dólares. Si a esto se añaden los presupuestos militares del bloque del Norte 
Global, queda claro que el 74,3% del gasto militar mundial real en 2022 
correspondió a esta agrupación. El Norte Global también es responsable del 
72% de las exportaciones de armas. El control sobre las armas y la capacidad 
de devastar países hace que el bloque del Norte Global sea peligroso. Es cierto 
que Estados Unidos y sus aliados fueron derrotados en Afganistán e Irak, pero 
esas retiradas se produjeron después de que Estados Unidos y sus aliados 
arrasaran con estos países, destruyendo sus infraestructuras y sus 
posibilidades.

Al mismo tiempo que el Norte Global gasta enormes cantidades de sus 
preciados recursos en el ejército, ha estado recortando su inversión neta 
como proporción del Producto Interno Bruto (Estados Unidos, por ejemplo, es 
un importador neto de capital, que es clave para un proceso financiarizado de 
generación de riqueza y un mecanismo económico crucial del imperialismo 
estadounidense. Los activos de capital del mundo están preponderantemente 
en dólares estadounidenses y alimentan la posición general del capital 
monopolista-financiero estadounidense). Esta es la razón por la que es
acertado decir que el bloque hiperimperialista del Norte Global es capaz de 
volar puentes, pero no es capaz de construirlos.



Decadente

Uno de los rasgos notables de la política de los países del Norte Global ha sido 
el absoluto declive del calibre intelectual de sus dirigentes. La cuestión en 
Estados Unidos, por ejemplo, no es simplemente la edad de Joe Biden o la 
locura de Donald Trump. En realidad, es que ni Biden ni Trump, ni siquiera 
Scholz en Alemania o Macron en Francia tienen un proyecto para sus países. 
Ninguno de estos líderes ofrece una vía para salir del malestar económico de 
estos países, un malestar que se ha agravado por la falta de inversión 
productiva y la presión inflacionista debida a la guerra en Ucrania. Sus 
discursos suenan agotados; sus ideas, desgastadas. De hecho, la falta de 
proyecto es lo que hace decadentes a las clases dominantes del Norte Global.

En Estados Unidos, por ejemplo, la pobreza infantil se duplicó con creces el 
año pasado con respecto al anterior, y las tasas generales de pobreza han 
aumentado hasta alcanzar los niveles más altos de la última década (se trata 
del mayor aumento de la pobreza en un año jamás registrado). Parte de este 
aumento se debe a la expiración de las medidas de emergencia puestas en 
marcha por la administración Biden. Pero no es la única razón. Sencillamente, 
no hay ningún plan para reactivar la economía en las zonas olvidadas por la 
clase dominante, como los desiertos de fábricas que fueron moldeados por los 
cálculos de arbitraje de los financistas hace unos cuarenta años. La lucha en el 
Congreso de los EE.UU. es sobre créditos fiscales para permitir a los pobres 
obtener algunos ingresos, pero nada más que eso. No existe ningún proyecto 
para acabar con la pobreza. Eso hace que la clase dominante sea decadente 
en su visión del mundo. Es a partir de esta decadencia que vemos el ascenso 
de las fuerzas de extrema derecha.

Un solo imperialismo

El ascenso pacífico de los países del Sur Global plantea un desafío económico 
global al dominio mundial imperialista. Por primera vez en seiscientos años, 
las potencias imperialistas atlánticas se enfrentan a una fuerza económica no 
blanca capaz de contrarrestarlas. La respuesta del bloque hiperimperialista es 
pasar a la fuerza, ya sean sanciones o la guerra. Los países amenazados por el 
Norte Global -en particular China y Rusia- son en gran medida potencias 

defensivas, con medios militares para defenderse pero no para enfrentarse a 
la fuerza militar del Norte Global. El gasto militar de China, por ejemplo, es 
mucho menor que el del Norte Global (es responsable del 10,2% del gasto 
militar mundial, mientras que Rusia es responsable del 3% e India del 2,8%). 
Estados Unidos gasta 21 veces más en su ejército por persona que China.

Está claro que el Sur Global, a diferencia del Norte Global, no es un bloque y, 
mucho menos, un bloque militar. Así pues, el Sur Global se enfrenta al 
monopolio extremo del gasto militar por parte del Bloque Militar liderado por 
Estados Unidos. Esto representa un peligro claro y presente para todos los 
países del Sur Global; representa un peligro inminente para la existencia 
continuada de la humanidad y del planeta. A su vez, el aspecto más importante 
del poder estatal -es decir, el poder militar-, el peligro central absoluto para las 
clases trabajadoras de todos los países, especialmente para las naciones 
oscuras del mundo, reside en el Campo Imperialista liderado por EE.UU. 
Objetivamente, no existe tal cosa como el subimperialismo o las potencias 
imperialistas no occidentales (tales conceptos son engaños subjetivos que 
nublan las realidades fácticas).

Un nuevo proyecto

Las potencias hiperimperialistas simplemente no tienen un nuevo proyecto. 
Por eso las llamamos decadentes. Es necesario un nuevo proyecto. Debe 
surgir de las luchas sociales de los pueblos y de los gobiernos comprometidos 
con el bienestar de los pueblos. A continuación, encontrarán un resumen de 
este nuevo proyecto, demandas que van más allá de las crisis a largo plazo
de la austeridad neoliberal, los regímenes de deuda inducida y el 
maldesarrollo. Enumeramos estas demandas, centradas en doce temas, para 
profundizar nuestros debates sobre lo que es posible, lo que es necesario. Se 
trata de un anteproyecto para una agenda social alternativa mundial.



La democracia y el orden mundial

1.  Garantizar que todos los derechos estén al alcance de todos los pueblos, no 
solo quienes son ciudadanxs de un Estado. Estos derechos deben incluir a 
todas las comunidades hasta ahora marginadas como mujeres, pueblos 
indígenas, afrodescendientes, migrantes, personas empobrecidas, 
indocumentadas, de las diversidades sexuales, con discapacidad u oprimidas 
por el sistema de castas.

2.  Avanzar en la organización comunitaria adaptada a la realidad de cada país, 
avanzando hacia la comunalización de la propiedad y la gestión en cada 
territorio y produciendo redes entre la organización territorial para crear un 
tejido social y productivo alternativo y antihegemónico.

3.  Reafirmar la importancia de la Carta de las Naciones Unidas (1945).

4.  Insistir en que los Estados miembros de las Naciones Unidas se adhieran a 
la Carta, incluidos sus requisitos específicos sobre el uso de sanciones y de la 
fuerza (capítulos VI y VII).

5.  Reconsiderar el poder monopólico que ejerce el Consejo de Seguridad de la 
ONU sobre las decisiones que afectan a una gran parte del sistema 
multilateral. Comprometer a la Asamblea General de la ONU en un diálogo serio 
sobre la democracia dentro del orden mundial.

6.  Insistir en que los organismos multilaterales —como la Organización 
Mundial del Comercio (OMC)— formulen políticas de conformidad con la Carta 
de la ONU y la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948). No debe 
permitirse ninguna política que contribuya al incremento de la pobreza, el 
hambre, la falta de vivienda y el analfabetismo.

7.  Reiterar la centralidad del sistema multilateral en las áreas fundamentales 
de la seguridad, la política comercial y las regulaciones financieras. Los 
organismos regionales, como la OTAN, y las instituciones locales, como la
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), han

sustituido a las Naciones Unidas y sus organismos (como la Conferencia de la 
ONU sobre Comercio y Desarrollo) en la formulación de estas políticas.

8.  Formular políticas para reforzar los mecanismos regionales y profundizar 
en la integración de los países en desarrollo.

9.  Impedir el uso del paradigma de la seguridad, en particular, la lucha contra 
el terrorismo y los estupefacientes, para abordar los retos sociales del mundo.

10.  Limitar el gasto en armas y en militarismo. Garantizar la desmilitarización 
del espacio.

11.  Convertir la producción de armas en producción de beneficio social.

Ambiente

1.  Basados en la expresión «responsabilidades comunes pero diferenciadas» 
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo 
de 1992, obligar a los países desarrollados, que son los responsables históricos 
de la catástrofe climática, a reducir rápidamente sus emisiones de carbono 
para impedir que la temperatura global supere el umbral crítico de 1,5 °C.

2.  Exigir a los países desarrollados que reduzcan el promedio de emisiones de 
carbono per cápita a un máximo de 2,3 toneladas para 2030, que es lo que el 
Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático evalúa 
como el promedio mundial necesario para contener el calentamiento global a 
1,5 °C.

3.  Garantizar que los países desarrollados del Norte Global ofrezcan com-
pensaciones climáticas por las pérdidas y daños causados por sus emisiones 
de carbono y que financien sólidamente infraestructura pública para sustituir 
la dependencia de la energía basada en carbono.

4.  Cumplir las promesas del Acuerdo de París sobre el Cambio Climático según 
las cuales los países desarrollados aportan 100.000 millones de dólares al año 
para atender las necesidades de los países en desarrollo. Estas necesidades



incluyen la adaptación y la resiliencia al impacto real y desastroso del cambio 
climático, que ya están sufriendo los países en desarrollo (especialmente los 
países de baja altitud y los pequeños estados insulares).

5.  Transferir tecnología y financiamiento a los países en desarrollo para la 
mitigación y adaptación de los sistemas energéticos basados en carbono.

6.  Exigir que los países desarrollados que han contaminado las aguas, el suelo 
y el aire con residuos tóxicos y peligrosos, incluidos los residuos nucleares, 
asuman los costos de la restauración y dejen de producir y utilizar residuos 
tóxicos.

7.  Con una definición coherente, revisada y ajustada a las urgencias inme-
diatas de los países en desarrollo, elaborar un programa de transición hacia un 
paradigma capaz de mitigar y adaptar los sistemas energéticos basados en el 
carbono. Esto debería combinarse con canales de financiamiento racionales 
para los países en desarrollo, con su participación directa, y ajustarse según la 
escala de necesidades y la voluntad de coordinar el financiamiento. Construir 
una hoja de ruta hacia un paradigma concertado con los principales países 
que, en cualquier caso, proporcionarían la materia prima para cualquier 
transición energética en un futuro próximo.

Finanzas

1.  Renegociar todas las deudas externas odiosas de los países en desarrollo.

2.  Empezar a discutir las reparaciones por el saqueo colonial, incluida la 
esclavitud.

3.  Embargar los activos depositados en paraísos fiscales ilícitos.

4.  Establecer límites máximos para las tasas de interés que cobran los 
prestamistas comerciales y multilaterales a los países en desarrollo.

5.  Desincentivar las actividades de desplazamiento de ganancias de las 
empresas multinacionales y adoptar un enfoque unitario para gravar la parte

de las ganancias globales generadas por las filiales de las empresas 
multinacionales.

6.  Aplicar impuestos sobre el patrimonio y las herencias.

7.  Imponer tasas de impuestos más altas a ciertos ingresos, como las 
ganancias de capital, obtenidos a través de la especulación financiera por 
parte de todas las instituciones corporativas no bancarias.

8.  Democratizar el sistema bancario, ampliando el papel y el tamaño de la 
banca pública y aplicando mayor regulación y transparencia para la banca 
privada.

9.  Reforzar los límites (como porcentaje de los pasivos) de la actividad 
bancaria especulativa de los bancos comerciales.

10.  Regular las tasas de interés que cobran los bancos por bienes específicos, 
como los préstamos para la vivienda.

11.  Establecer controles de capital para evitar la fuga de capitales.

12.  Crear alternativas centradas en la gente a los programas de financiación 
del desarrollo dirigidos por el FMI y el Banco Mundial.

13.  Fomentar la creación de mecanismos regionales de conciliación 
comercial.

14.  Establecer una regulación estricta de los fondos de pensiones, de modo 
que los ahorros de la gente no se utilicen de forma irresponsable para la 
especulación financiera. Fomentar la creación de fondos de pensiones del 
sector público.





Salud

1.  Eliminar los controles de patentes sobre los medicamentos esenciales y 
facilitar la transferencia de ciencia y tecnología médica a los países en 
desarrollo.

2.  Desmercantilizar, desarrollar y aumentar la inversión en sistemas de salud 
pública sólidos.

3.  Desarrollar la producción farmacéutica del sector público, especialmente 
en los países en desarrollo.

4.  Conformar un Grupo Intergubernamental de las Naciones Unidas sobre 
Amenazas para la Salud.

5.  Apoyar y reforzar el papel de los sindicatos de trabajadores y trabajadoras 
del área de la salud en el trabajo y en la economía.

6.  Garantizar la formación de médicos a personas procedentes de entornos 
desfavorecidos y de zonas rurales.

7.  Ampliar la solidaridad médica, también a través de la Organización Mundial 
de la Salud y las plataformas sanitarias asociadas a los organismos regionales.

8.  Movilizar campañas y acciones que protejan y amplíen los derechos 
sexuales y reproductivos.

9.  Imponer un impuesto sanitario a las grandes empresas que producen 
bebidas y alimentos ampliamente reconocidos por las organizaciones 
internacionales de salud como perjudiciales para las y los niños en particular y 
para la salud pública en general (como los que provocan obesidad u otras 
enfermedades crónicas).

10.  Frenar las actividades de promoción y los gastos de publicidad de las 
empresas farmacéuticas.

11.  Construir una red de centros de diagnóstico accesibles y financiados con 
fondos públicos y regular estrictamente la prescripción y los precios de las 
pruebas de diagnóstico.

12.  Proporcionar terapia psicológica como parte de los sistemas de salud 
pública.

Vivienda

1.  Garantizar la construcción de suficientes viviendas, haciendo hincapié en el 
desarrollo de vecindarios diversos con una combinación de zonas 
residenciales y comerciales.

2.  Establecer controles para el alquiler de viviendas.

3.  Reconvertir los inmuebles vacíos en centros comunitarios o viviendas.

4.  Construir y reutilizar urbanizaciones que estén conectadas a sistemas de 
transporte público para reducir la necesidad del transporte privado, como 
automóviles.

5.  Exigir que todos los edificios de más de 6 plantas tengan tejados verdes o 
paneles solares.

6.  Desarrollar nuevas viviendas con materiales innovadores que demuestren 
resistencia térmica.

7.  Promover la organización y formación de constructores populares.

Alimentación

1.  Mejorar los sistemas alimentarios nacionales y regionales.

2.  Revisar y derogar los acuerdos bilaterales y multilaterales que prohíben o 
penalizan los sistemas públicos de alimentación y las compras públicas de 
alimentos.



3.  Garantizar que los países desarrollados que utilizan los mecanismos del 
comercio internacional para impedir que los países en desarrollo 
subvencionen su agricultura tengan prohibido aplicar políticas hipócritas 
como la de subvencionar sus propios agro-negocios. Las normas de la OMC 
deben aplicarse para facilitar el desarrollo y no para subordinar a los países en 
desarrollo.

4.  Redistribuir la tierra, un recurso común del pueblo. Limitar el tamaño de la 
propiedad de la tierra, estableciendo límites máximos a la propiedad familiar y 
empresarial.

5.  Desarrollar infraestructura de riego y afines sostenibles y financiadas con 
fondos públicos para ayudar a los agricultores a cultivar en condiciones 
climáticas cada vez más extremas.

6.  Construir sistemas de distribución pública, centrándose especialmente en 
la eliminación del hambre.

7.  Aumentar el apoyo público al campesinado de los países menos desa-
rrollados para garantizar que el trabajo agrícola proporcione ingresos 
decentes a las y los agricultores y trabajadores agrícolas.

8.  Desarrollar sistemas de crédito para las y los agricultores con el fin de 
sostener la agricultura y no desviar los ingresos generados.
 
9.  Potenciar la producción alimentaria del sector cooperativo y fomentar la 
participación popular en los sistemas de producción y distribución de 
alimentos.

10.  Proporcionar crédito barato, insumos subsidiados, asistencia técnica 
gratuita y tierras para la creación de granjas y mercados cooperativos.

11.  Desarrollar redes de transporte con financiamiento público, incluidas las 
instalaciones de almacenamiento, para garantizar que las pequeñas 
explotaciones agrícolas puedan llevar sus productos a los mercados.

12.  Garantizar la disponibilidad de alimentos saludables en las escuelas y 
guarderías públicas.

13.  Crear capacidad técnica y científica para la agricultura sostenible y 
ecológica.

14.  Eliminar las patentes sobre semillas y promover marcos legales para 
proteger las semillas nativas contra la mercantilización por parte de los 
agro-negocios.

Educación

1.  Desmercantilizar la educación, lo que supone fortalecer la educación 
pública e impedir la privatización de la educación.

2.  Reforzar el papel de las y los docentes en la gestión de las instituciones 
educativas

3.  Garantizar que los sectores más desfavorecidos de la sociedad reciban 
formación para convertirse en docentes.

4.  Reducir las brechas eléctrica y digital.

5.  Construir sistemas de internet de banda ancha de alta velocidad finan-
ciados y controlados públicamente.

6.  Garantizar que todas y todos los escolares tengan acceso a todos los 
elementos del proceso educativo, incluidas las actividades extraescolares.

7.  Desarrollar canales a través de los cuales las y los estudiantes participen en 
los procesos de toma de decisiones en todas las formas de educación 
superior.

8.  Transformar la educación en una experiencia para toda la vida, permitiendo 
a las personas en cada etapa de la vida disfrutar de la práctica del aprendizaje 



en diversos tipos de instituciones. Esto fomentará el valor de que la educa-
ción no es solo para forjar una carrera, sino para construir una sociedad que 
apoye el desarrollo y crecimiento continuos de la mente y de la comunidad.

9.  Subsidiar la educación superior y los cursos de formación profesional para 
las y los trabajadores de todas las edades en áreas relacionadas con su 
ocupación.

10.  Garantizar que la educación, incluida la educación superior, esté dispo-
nible para todas las personas en sus respectivos idiomas. Los gobiernos 
deben asumir la responsabilidad de garantizar la disponibilidad de material 
educativo en los idiomas hablados en su país mediante traducciones y otros 
medios.

11.  Establecer institutos educativos especializados en administración que 
atiendan las necesidades de las cooperativas en los sectores industrial, 
agrícola y de servicios.

Trabajo

1.  Exigir que los gobiernos asuman la responsabilidad de garantizar que su 
legislación laboral se apega a los convenios fundamentales de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), en particular los convenios 87 y 98 sobre el 
derecho a la organización y a la negociación colectiva.

2.  Mejorar el nivel de los bienes sociales, como la salud, la educación y el ocio 
públicos, para disminuir la presión sobre los salarios.

3.  Fomentar el principio de igual salario por igual trabajo.

4.  Reforzar la cultura del sindicalismo y promover la negociación colectiva 
para frenar el desequilibrio de poder inherente al lugar de trabajo. Dar voz 
democrática a las y los trabajadores para evitar que se sientan aislados y 
agobiados con la tarea de mejorar sus lugares de trabajo por sí solos.

5.  Garantizar que todas y todos los trabajadores —incluidos los informales y 
quienes trabajan en la economía gig— estén cubiertos por las protecciones 
laborales básicas.

6.  Hacer hincapié en la redistribución del tiempo de trabajo a través del 
proceso de negociación colectiva, proporcionando suficientes horas de 
trabajo para todas las personas y con una remuneración digna.

7.  Las y los trabajadores deben tener derecho a unas condiciones de trabajo 
saludables y seguras y los gobiernos están obligados a garantizar que las 
normas de seguridad se aplican y controlan adecuadamente.

8.  Crear centros de empleo financiados con fondos públicos para ayudar a las 
personas desempleadas a encontrar empleo. Estos centros pueden estar 
vinculados, por ejemplo, a una red del sindicato de personas desempleadas.

9.  Proporcionar sistemas sólidos de bienestar social financiados con fondos 
públicos, sin comprobación de ingresos o requisitos de trabajo.

10.  Garantizar pensiones adecuadas a toda la ciudadanía en edad de 
jubilación.

11.  Garantizar que los Estados proporcionen indemnizaciones y pensiones 
adecuadas a las personas lesionadas o incapacitadas durante el trabajo, 
especialmente a las y los trabajadores no organizados, vulnerables y 
autónomos.

12.  Garantizar que los gobiernos promuevan las cooperativas de trabajadores 
y contribuyan al capital inicial de dichas organizaciones, garantizando 
créditos y precios razonables.

13.  Desarrollar la infraestructura de los países en colaboración con dichas 
cooperativas, los institutos públicos de investigación y tecnología y los 
bancos, garantizar que una parte importante del gasto gubernamental en 
infraestructura se destine a dichas cooperativas.



14.  Construir una red de transporte público barata y adecuada (bus, ferro-
carril y metro) en las ciudades para ahorrar tiempo y gastos de las y los 
trabajadores.

15.  Construir una red de puntos de venta de alimentos cooperativos apoyados 
por el gobierno en las ciudades y atender a las y los trabajadores no 
organizados, precarios y migrantes.

Bienestar, Protección y Justicia Social

1.  Organizar para la igualdad y justicia social, como por ejemplo, brigadas 
juveniles de alfabetización y brigadas de atención solidaria a las víctimas de la 
agresión imperialista.

2.  Mejorar los sistemas de protección social, incluidos los programas de 
cuidado de niñas, niños y personas de la tercera edad.

3.  Construir un sistema de guarderías financiadas públicamente y 
gestionadas por los vecindarios. Crear instalaciones financiadas 
públicamente y gestionadas por los vecindarios para el cuidado de las y los 
niños después de la escuela, que les proporcionen alimentación.

4.  Construir un sistema de instalaciones comunitarias financiadas públi-
camente para la vida social y el cuidado de personas de la tercera edad.

5.  Garantizar que las y los cuidadores de las guarderías y centros para 
personas de la tercera edad reciban salarios decentes, formación y control 
sobre su lugar de trabajo.

6.  Reconocer y contabilizar a las trabajadoras informales, así como el trabajo 
doméstico no remunerado y el trabajo de cuidados en el hogar en las cuentas 
nacionales. Esto debe incluir a las trabajadoras de sectores ocultos o 
invisibles.

7.  Generar programas de atención especial y concentrada a las familias de 
mayor vulnerabilidad con el objetivo de superar la pobreza extrema. 

8.  Formar médicos y personal de salud provenientes de las comunidades, con 
el objetivo de generar redes de atención primaria de salud.

9.  Fabricar y distribuir ayudas técnicas para personas con discapacidad.

10.  Formar especialistas en oftalmologiía para, inspirados en la Misión Milagro, 
combatir la “ceguera por pobreza” mediante cirugías gratuitas o subsidiadas 
de cataratas, terigio y otras patologías de la vista de sencilla atención.

Mujeres y personas de las diversidades sexuales

1.  Nombrar a las líderes de las organizaciones de mujeres de la clase 
trabajadora para los organismos influyentes en materia de políticas públicas.

2.  Apoyar a las organizaciones y redes de mujeres, incluidas las orga-
nizaciones de trabajadoras, las organizaciones comunitarias y los grupos de 
autoayuda.

3.  Establecer políticas de permisos parentales remunerados.

4.  Reducir la creciente carga de tareas de cuidado que recae sobre las 
mujeres. Garantizar que los paquetes de ayuda financiera tengan en cuenta el 
trabajo de cuidados no reconocido y no remunerado que realizan con más 
frecuencia las mujeres, como el cuidado de las y los niños.

5.  Proporcionar ayuda económica y alimentaria inmediata, así como medidas 
de protección social a las trabajadoras. Garantizar que los hogares 
encabezados por mujeres reciban tanta ayuda como los encabezados por 
hombres.

6.  Reconocer las necesidades específicas de las trabajadoras de la salud, 
muchas de las cuales no son tratadas como trabajadoras sino como 
voluntarias. Garantizar que reciben una compensación adecuada y un equipo 
apropiado.

7.  Proporcionar créditos a las cooperativas de mujeres.



8.  Establecer sistemas para la eliminación de la violencia contra las mujeres y 
las personas de las diversidades sexuales. Poner en marcha planes para 
erradicar la violencia patriarcal y garantizar que las políticas económicas no 
ignoren inadvertidamente el problema de la violencia patriarcal.

Cultura

1.  Potenciar las ideas de la Constitución de la UNESCO de 1945, en particular la 
idea de que la amplia difusión de la cultura y la educación es indispensable 
para la dignidad humana y la paz mundial.

2.  Impulsar el apoyo público a las instituciones culturales que defienden los 
valores de dignidad, igualdad y decencia.

3.  Promover actividades culturales que no se reduzcan a un consumismo sin 
sentido.

4.  Fomentar iniciativas culturales y artísticas contra la discriminación en 
todas sus formas (como el racismo, el sistema de castas, la misoginia, la 
transfobia, la xenofobia, entre otras).

5.  Estimular actividades culturales que representen la armonía ecológica y la 
lucha contra la depredación de los recursos de la tierra para el beneficio 
privado.

6.  Promover las artes tradicionales de los pueblos e impedir su mercan-
tilización y distorsión por el cruel nacionalismo cultural.

7.  Defender el derecho de artistas e intelectuales a expresarse libremente.

Mundo digital

1.  Luchar por ampliar los bienes comunes dentro del espacio digital mediante 
la creación de un acceso público al espacio regulado y controlado 
públicamente en Internet.

2.  Adherirse a la Resolución de la ONU de 2016 que define el acceso a Internet 
como un derecho humano.

3.  Nacionalizar la infraestructura de telecomunicaciones y garantizar el 
acceso a Internet y la alfabetización digital a todos los sectores de la sociedad.

4.  Proteger todos los datos públicos y personales de la explotación por parte 
de las empresas transnacionales y construir sistemas participativos de 
análisis computacional, control y uso de big data con fines públicos.

5.  Promover y financiar el desarrollo de hardware y software libre, 
centrándose en proporcionar soluciones a los problemas públicos.

6.  Generar una regularización ética compartida y respetada para el desarrollo 
de las aplicaciones de la inteligencia artificial.

Solidaridad

1.  Promover la movilización mundial en defensa de las grandes causas justas 
de la humanidad.

2.  Fomentar la unidad y la acción conjunta para hacer realidad las propuestas 
contenidas en esta Alternativa Social Mundial.
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